CORRUPCIÓN
Hace un par de domingos me lo decía un buen amigo al salir de misa: “Me pongo malo, qué quieres, cuando alguien me dice que la situación en la que nos encontramos se debe a que hemos vivido por encima de nuestras posibilidades. Me pongo malo. Porque yo no, yo no he vivido fuera de mis posibilidades, yo no me he comprado tres pisos, ni dos coches nuevos, ni he pedido una hipoteca al Banco que ahora no puedo pagar. A la frase le sobra el plural. Alguien nos ha metido en esta situación, pero que no digan “hemos”, porque yo no he sido y me niego en rotundo a hacer mía parte de la culpa de esta chapuza”. Y llevaba razón. Manías del castellano de utilizar el plural para no tener que señalar con el dedo. Hoy estamos viendo cómo siete veces siete docenas de sinvergüenzas, con las  manos más largas que sus conciencias, están haciendo posible en España aquello que ya escribiera W. Shakespeare: "Something is rotten in the state of Denmark." (Algo está podrido en el estado de Dinamarca). Y mucho me temo que en esta vieja piel de toro, en la que siempre se han hecho chapucillas del tres al cuarto, que no iban más allá, ahora se  pinten bastos, don Guillermo. Particularmente, de esta vil canalla mangante y “choricera”, me dan tanto asco las acusaciones como muchas de sus exculpaciones. ¿Hasta aquí nos han traído aquellos lodos? ¿A esta especie de república bananera, con monarquía pero sin Caribe, en la que nadie parece darse cuenta de que el primer signo de corrupción es pensar y lo que es peor actuar como si fuera lógico que el fin justificase los medios? Tenemos que luchar contra esta lepra. Toda España tiene que luchar contra esta lacra que nos hace oler a podridos y a nuestros vecinos cruzarse con nosotros a contraviento. Pero luchar de verdad, con menos vueltas y revueltas y dimes y diretes. Los casos de corrupción no se solucionan aplicando sólo la legislación vigente. El que haya robado, usurpado, malversado o timado, lo primero que debe hacer es devolver lo que no es suyo, lo que se haya llevado por ese zafio arte de birlibirloque y luego responder ante la justicia, si es que responder es lo que corresponde, pues de no hacerlo así, de limitarse a legislar y legislar y legislar contra la corrupción, lo único que haremos será darle la razón a Tácito, aquel historiador y gobernador del imperio romano, que ya nos dejó escrito que cuanto más corrupto es el Estado más leyes tiene. Primero, a devolver lo que no les pertenece y luego, ya hablaremos. Tenemos que acabar con la corrupción por nosotros, por nuestras instituciones, por nuestros políticos, por nuestros hijos y por nuestra patria, pues si no luchamos contra la corrupción den ustedes por seguro que terminaremos formando parte de ella. Para todo hay límites y si para esto nos los hay, pues habrá que ponérselos. Gracias a Dios nunca es tarde y, aunque a trancas y barrancas, las alfombras se van levantando. Y a pesar de que todo apunta a que tenemos más basura que alfombra, seamos positivos y confiemos en que todo se acabará arreglando. Menos da una piedra. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
